
 

A continuación, se reproduce un capítulo de este libro 

 

 

Nuestra historia de San Miguel 

 

        

 

Según data la historia 

la ermita de San Miguel 

se construyó en el siglo XVI 

gracias a un matrimonio  

que nombro a continuación. 

 

En una visita episcopal 

del año 1545 

se menciona una capilla 

que estos señores 



quisieron regalar: 

D. Luis de Mesa, el Viejo, 

y Teresa Alonso de Escobar;  

familia muy católica 

que al pueblo quisieron donar. 

 

 

También tienen sus paredes  

escudos que resaltar 

de familias como los Escobar, los 

Saavedra o los Bernal, 

blasones todos ellos  

que nos quisieron entregar.  

 

 

 

 

 

 

Estas familias tan nobles  

a este matrimonio quisieron ayudar 

porque ya eran grandes amigas 

de muchos años atrás. 

 

 

 

 

Cuando la vieron tan bonita,  

se llenaron de alegría, 

y para las generaciones futuras 

sus escudos regalarían. 

Hoy, a pesar de tantos años, 

puestos están todavía. 

 



 

     A todo aquel que se acerque  

     le puedo recomendar 

     que descubra estos cinco escudos 

     que entre sus ruinas  

     se pueden contemplar:  

     tres en su fachada  

    ïuno en la principal-, 

    dos en el interior  

    y uno en la pila bendita están. 

 

 

 

 

Nosotros, con cariño y agradecimiento,  

decimos que San Miguel y el pueblo entero 

a estas familias jamás podrá olvidar 

y que, a pesar de tantos años,  

seguimos recordándolos igual. 

 

 

 

 

Tenía San Miguel 

un pequeño hospital,  

regalo de Juan Copete  

que al pueblo quiso entregar 

para todos aquellos lugareños 

que necesitaran curar,  

así como para cuando venían 

de camino frailes y peregrinos 

pudieran allí descansar: 

escuchaban misa en la ermita 

y marchaban a Cáceres capital. 

 



La ermitaña les preparaba 

unas sabrosas gachas 

para bien poderse alimentar  

y que, durante el camino, 

poderse recuperar. 

 

Si visitas San Miguel 

abre la puerta pequeña: 

lo que tus ojos verán 

será una triste y dolorosa pena. 

 

 

El púlpito ya no existe,  

donde el sacerdote, 

en días de esplendor, 

nos decía la santa misa 

y, a continuación, el santo sermón, 

aquel que todo el pueblo escuchara  

con cariño y devoción. 

 

 

 

 

 

      

 

El altar mayor tampoco existe,  

     ya no se puede contemplar, 

     y sus bonitas pinturas en el techo 

     ya todas en ruina están. 

 

 

 

 

 


